
RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

SANCHEZ MATA, D. Flora y vegetación del macizo oriental de la sierra de Gredas (Ávila). Institución 
"Gran Duque de Alba" de la Diputación Provincial de Ávila, 1989. ISBN 84-86930-17-0; 440 págs., 
136 tablas, 13 figs. Encuademación en rústica. 

Nos hallamos, por fin, ante una monografía de la vegetación de un importante tramo de la sierra de 
Gredos: su sector oriental. Por ello cabe felicitar al autor, al ser el primero que de una forma minuciosa 
ha llevado a cabo esta empresa. 

El libro que comentamos es la parte correspondiente a vegetación de la memoria doctoral de Daniel 
Sánchez Mata, por lo que no parece justificado el título "Flora y vegetación...". El capítulo de Flora se 
reduce a un apéndice florístico incluido al final, en el que se cita una pequeña parte de los más de 1.200 
táxones existentes en la zona. 

En los primeros capítulos se recopilan valiosos datos acerca de la geología, edafología y, sobre todo, 
bioclimatología del macizo oriental de Gredos. A continuación, tras un breve capítulo de biogeografía, 
se pasa a describir las diferentes comunidades vegetales existentes en el territorio. Estas descripciones se 
llevan a cabo siguiendo el método fitosociológico de la escuela sigmatista y dejando aparte la polémica 
sobre si es o no el más adecuado para el estudio de la vegetación, el esfuerzo del autor se traduce en una 
exposición minuciosa y útil en la que se interpreta el paisaje del territorio. 

Habría sido deseable, no obstante, una mayor precisión en los límites de la zona de estudio, ya que 
frecuentemente se aportan inventarios realizados en localidades pertenecientes al macizo central de la 
sierra de Gredos. Por el contrario, lugares de altísimo interés florístico, como el pinar de Hoyocasero, 
enclavado en pleno macizo oriental, son prácticamente ignorados en esta obra. Tampoco se comentan 
las interesantes formaciones, posiblemente autóctonas, de Pinus nigra, existentes en la vertiente sur. 
Todo ello es comprensible si consideramos la gran extensión del territorio objeto de estudio, que además 
del macizo oriental de Gredos incluye las alineaciones montañosas situadas al borde de la cadena princi­
pal, como la Serrata y la sierra de la Paramera. De la primera de ellas describió recientemente el autor 
un magnífico endemismo: Acanthorrhinum rivas-martinezii, que aparece citado en el apéndice florístico 
del libro que comentamos. 

Resumiendo, el viajero — con una formación botánica más que mediana — que surque las tierras 
orientales de Gredos dispone ya de una obra que le ayudará a comprender las complejas relaciones entre 
medio ambiente y vegetación en dicho territorio. Desde esa óptica, los que trabajamos en el conoci­
miento de la flora gredense tenemos con esta publicación un motivo de alegría. 

M. LUCEÑO 

ROMO DIEZ, A. M. Flora i vegetado del Montsec (Pre-pirineus catalans). Institut d'Estudis Catalans. 
Arxius de la Secció de Ciénces, XC. Barcelona, 1989. ISBN 84-7283-137-X; 535 págs., 79 figs., 2 
mapas desplegables. Encuademación en rústica. 

En primer lugar, felicitaciones al autor y a todos los interesados en la botánica por la aparición, tras 
larga espera, de este libro en letra impresa: la exploración minuciosa del Prepirineo desde el punto de 
vista botánico, postergada hasta hace pocos años, da un paso más y nos permite evaluar con más conoci­
miento de causa la sorprendente riqueza de estas montañas. 

La zona estudiada corresponde a la sierra de Montsec y sus estribaciones, situada en su mayor parte 
en la provincia de Lérida, aunque su extremo occidental se adentra en la de Huesca. 

La obra consta de una parte introductoria (págs. 5-9), con prefacio, agradecimientos y varios mapas 
(uno de ellos desplegable); generalidades (págs. 11-48), que trata del medio físico, medio biológico y 
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aspectos socioeconómicos; investigaciones botánicas precedentes (págs. 49-52); catálogo florístico 
(págs. 53-373); elementos florísticos de la flora del Montsec (págs. 375-380); vegetación (págs. 381-486); 
paisaje vegetal (págs. 481-502); criterios para una ordenación del territorio en el Montsec (págs. SOS-
SOS); diversos índices (sintaxonómico, alfabético de asociaciones, de géneros, de novedades taxonómi­
cas y nomenclaturales); bibliografía y un índice general. En hoja aparte, acompaña al texto un mapa de 
vegetación a escala 1:50.000. 

El catálogo florístico comprende unos 1.200 táxones, de los que se indica: nombre científico, citas 
anteriores en el territorio estudiado, consideraciones sobre la ecología y abundancia de la planta en el 
área de estudio, localidades comprobadas por el autor, período de floración, distribución comarcal de la 
planta y, ocasionalmente, comentarios corológicos o taxonómicos. Unos magníficos dibujos, obra de 
E. Sierra, ilustran este catálogo: Petrocoptis montsicciana, Brassica repanda var. montsicciana, Vicia 
incana f. nugarrae, Erodium x bolosii, Galium brockmannii subsp. aterratzense, Centaurea emigrantis, 
Narcissus palearensis y Agrostis gigantea subsp. gautieri. 

En el apartado dedicado a la vegetación, el autor comenta de forma heterogénea, a veces con la ayuda 
de esquemas ñtotopográficos y/o de inventarios, las 78 comunidades fitosociológicas que, según él, apa­
recen en la zona estudiada; de éstas, algo más de una veintena se describen aquí por primera vez, ya sea 
a nivel de asociación o de subasociación. 

La edición está bien cuidada, aunque en el catálogo florístico hay un exceso de abreviaturas poco dife­
renciadas tipográficamente del resto del texto, lo que hace engorrosa su lectura. En el índice general 
(pág. 535), los números que allí figuran no corresponden a las páginas de la obra. En el aspecto científico 
se nota en exceso el largo intervalo de tiempo transcurrido entre la puesta a punto del texto y su publica­
ción definitiva, sobre todo en un período — 1984 a 1989 — de gran actividad botánica en la región medite­
rránea y, especialmente, en la Península Ibérica. 

En otro orden de cosas — novedades taxonómicas y nomenclaturales — hay que advertir que algunas 
de las propuestas que aparecen como nuevas en esta obra están validadas anteriormente en un opúsculo 
del mismo autor [ROMO, 1984, Flora i vegetado del Montsec (Prepirineus Catalans). Resum de la Tesi... 
47 págs. Barcelona] o en algún artículo disperso de su prolifera obra. 

J. PEDROL 

ROMO DÍEZ, A. M. Plantes vasculares del quadrat UTM 31TC46 Abelia de la Conca. Institut d'Estudis 
Catalans. Secció de Ciéncies Biológiques. ORCA: Catálegs florístics locáis, 2. Barcelona, 1989. 
ISBN 7283-140-X; 67 págs., 6 figs. Encuademación en rústica. 

Nutrido catálogo florístico de la cuadrícula UTM de 10 x 10 km arriba indicada. Zona del Prepirineo 
leridano situada entre la sierra de Boumort, al norte, y la del Montsec, al sur, y entre los ríos Noguera-
Pallaresa y Segre. Es el segundo de esta serie de pequeños catálogos. 

Después de una breve introducción geográfica, geológica y climatológica, se incluye un mapa que 
muestra la cartografía de la vegetación; atendiendo a ella se divide la zona en tres partes. En la parte 
norte domina la vegetación eurosiberiana, coincidiendo prácticamente con las mayores altitudes. El 
oeste tiene una gran influencia mediterránea; sus aguas vierten al Noguera-Pallaresa. La parte este acusa 
una mayor continentalidad. Sin duda ha sido un acierto la elección de esta cuadrícula para estudio, ya 
que en ella existe una gran variación dentro de un territorio realmente pequeño. 

El catálogo se reduce a una lista de especies ordenadas por familias según Flora Europaea y por géne­
ros y especies dentro de éstas en orden alfabético, con indicación de frecuencia de aparición y comunidad 
a que pertenece. Hay que destacar que se proponen dos nuevas combinaciones: Gentiana lutea subsp. 
montserratii (Vivant ex Greuter) Romo y Linum suffruticosum subsp. milletii (Sennen & Gonzalo) 
Romo. 

R. MORALES 

VALLE TENDERO, F., F. GÓMEZ MERCADO, J. F. MOTA POVEDA & C. DÍAZ DE LA GUARDIA. Parque 
Natural de Cazorla, Segura y Las Villas. Guía botánico-ecológica. Ed. Rueda, Alcorcón (Madrid), 
1989. ISBN 84-7207-054-9; 354 págs., 331 fots, a color, 8 mapas y 8 figuras numerados. Encuadema­
ción en cartoné. 

Por fin los amantes de las plantas disponen de una guía que les permitirá adentrarse en esta zona y 
familiarizarse con su flora. Se trata de uno de los territorios mejor estudiados florísticamente dentro de 
la Península Ibérica. 
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Comienza la obra con un capítulo de introducción, que habla sobre la necesidad de creación de espa­
cios protegidos y de cómo el macizo de Segura-Cazorla-Las Villas fue constituido Parque Natural en 
1986. Con una extensión de 214.300 ha, resulta ser el más grande de Europa. Se distinguen los tres ecosis­
temas mejor representados en el parque — zonas de alta montaña, bosques y zonas húmedas, predomi­
nantemente riparias — y se hace un breve resumen de los estudios realizados en la zona desde Blanco, en 
1849, y Bourgeau, en 1850, hasta nuestros días. Termina este capítulo con unas orientaciones para el 
manejo de la guía. 

La segunda parte del libro, bajo el epígrafe de "Medio Físico", reúne datos geográficos — relieves 
más importantes, red hidrográfica — , geológicos — predominio de los materiales calizos y dolomíticos — , 
edafológicos — tipos de suelos más frecuentes — , antropozoógenos — actividades desarrolladas en las sie­
rras por el hombre a lo largo de la historia, como pastoreo o explotación de los bosques para la industria 
naval en el siglo xvm, y sus consecuencias sobre la evolución de la vegetación — , climáticos — pisos biocli-
máticos, con sus límites y especies vegetales más características, ombroclima, etc. — y biogeográficos. 
Todo ello está ilustrado con mapas de situación, fotografías de diferentes parajes, perfiles de suelos, 
tablas y diagramas climáticos. 

Un tercer capítulo corresponde a la vegetación. En él se describen las principales series que se obser­
van en el territorio, agrupadas en seis tipos de comunidades: 1) Dominio potencial del bosque aciculifolio 
— serie de los pinares y sabinares rastreros — ; 2) Dominio potencial del bosque caducifolio — serie de los 
acérales y quejigales, con sus faciaciones supra y mesomediterránea; avellanares y serie del roble 
rnelojo — ; 3) Dominio del bosque esclerófilo — series supra y mesomediterránea de la encina y serie de 
la coscoja — ; 4) Vegetación riparia; 5) Vegetación rupicola — de paredones y pedreras móviles — ; 6) Ve­
getación ruderal y arvense. Cada comunidad queda caracterizada por sus condiciones ecológicas, límites, 
algún ejemplo concreto dentro del macizo y especies representativas. El capítulo termina con un intento 
de descripción integrada del paisaje, tal como uno puede observarlo; con palabras de los autores: "un 
mosaico de bosques, matorrales y prados de distintas tipologías" y difícilmente encuadrables, por tanto, 
en una serie o comunidad concreta. 

La cuarta parte del libro trata sobre la flora. Se han seleccionado 237 especies, cada una de ellas con 
un breve comentario sobre su porte, morfología, condiciones ecológicas y corología, y una fotografía en 
color. Los criterios básicos de selección han sido la frecuencia y abundancia, el valor florístico, el interés 
ecológico o medicinal, además de la facilidad para su identificación. Así encontramos plantas directrices 
de los distintos tipos de comunidades comentadas anteriormente: Pinus nigra subsp. salzmannii, varias 
especies de Juniperus, Taxus baccata, varios ejemplos de Quercus y Salix, entre los vegetales arbóreos 
representativos de los distintos tipos de bosque; plantas de zonas húmedas, como Parnassia palustris, 
Lythrum salicaria, Lysimachia ephemerum o Lysimachia vulgaris; especies orófilas, como Erinacea 
anthyllis, Genista longipes o Vella spinosa; rupícolas, como Potentilla petrophila o Sarcocapnos baetica, 
y arvenses, como Muscari neglectum, Silybum marianum, etc. En dos apartados propios se comentan los 
endemismos de mayor o menor amplitud: Aquilegia cazorlensis, Viola cazorlensis, Hormatophylla baeti­
ca, Scilla reverchonii, etc., y las plantas usadas como medicinales en la región. De estas últimas se incluye 
una tabla en la que se indican los componentes activos, aplicaciones, fecha más apropiada para ser reco­
lectadas, lugares donde se encuentran y parte de la planta que se utiliza. 

El quinto y último capítulo propone seis itinerarios para visitar la mayor parte de las zonas, paisajes 
y medios ecológicos del parque. Para cada uno se indica un recorrido, señalando en un mapa las paradas 
más interesantes, las fechas más aconsejables para su realización, el interés y los objetivos; se dan listas 
de las especies destacables en cada caso. 

Finalmente, la obra cuenta con un apéndice de bibliografía, un glosario y dos índices, de nombres 
científicos y de nombres vulgares, además del índice general. 

Aunque, naturalmente, la magnitud de este libro ha limitado a sus autores en la elaboración del capí­
tulo de flora, creemos que la guía contribuirá a que los aficionados a la naturaleza conozcan la importan­
cia del macizo como refugio de interesantes especies vegetales, ya sean endemismos o especies en regre­
sión. 

M. J. MORALES 

GREUTER, W., H. BURDET& G. LONG (eds.). Med-CheckUst4. Dicotyledons (Lauraceae-Rhamnaceae). 
Ed. Conservatoire et Jardin botaniques de Genéve, 1989. ISBN 2-8277-0154-5, ISBN 2-8279-0007-6; 
cxxix + 458 págs. Encuademación en cartoné. 

Con el cuarto volumen de esta obra son ya tres los publicados, y quedan otros tres, uno de ellos el 
segundo, que tratará sobre la familia Compositae. En este volumen han colaborado 29 consejeros nació-
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nales y regionales, 14 corresponsales, 2 consejeros especiales y 15 consejeros taxonómicos, siendo el 
cambio importante en el número de estos últimos, que en el anterior solo eran seis. 

Se consideran 44 familias, 264 géneros y 3.830 especies; la familia más numerosa es la de las legumino­
sas (1.833 especies). Se han verificado la autoría y el status nomenclatural de aproximadamente 10.000 
nombres. Resulta sorprendente que cerca del 60 % de los táxones considerados son endemismos del área 
estudiada. 

Comentamos a continuación algunos datos que llaman la atención: Laurus nobilis es citado de España 
como naturalizado, seguramente por una lectura errónea de los datos del volumen I de Flora iberica, a la 
que se refieren. De Astragalus se ha separado una parte como género: Astracantha. Referente a la flora 
ibérica solo hay que reseñar Astracantha granatensis (Lam.) Podlech. Psoralea se considera dividido en 
dos: Bituminaria bituminosa (L.) Stirton y Cullen americanum (L.) Rydb.; la especie Cytisus sessilifolius-
es segregada en género aparte: Cytisophyllum sessilifolium (L.) O. F. Lang; Anthyllis gerardii es Doryc­
nopsis gerardii (L.) Boiss, o A. hamosa, A. lotoides y A. cornicina, que se consideran dentro del género 
Hymenocarpos; A. tetraphylla, como Tripodion tetraphyllum (L.) Fourr. El género Cassia es denomi­
nado Senna. Sophora japonica, árbol cultivado frecuentemente en España y a menudo naturalizado en 
bordes de camino, no está citado para España. No vemos razón alguna para considerar Ficus carica 
nativo en Baleares y nativo dudoso en la Península. Ziziphus jujuba es considerado como Ziziphus zizy­
phus (L.) Meikle. 

Con respecto a Flora iberica existen ciertos tratamientos nomenclaturales diferentes que merece la 
pena resaltar: Boerhavia africana en vez de Commicarpus africanus, Fallopia aubertii en vez de Fallopia 
baldschuanica, Persicaria en vez de Polygonum sect. Persicaria y sect. Bistorta, y como consecuencia 
Polygonum persicaria es Persicaria maculosa S. F. Gray; Consolida hispanica (Costa) Greuter & Burdet 
por C. orientalis. 

Con todo ello, no deja de tener gran valor esta recopilación, que esperamos ver terminada lo antes 
posible. 

R. MORALES 

JALAS, J. & J. SUOMINEN (eds.). Atlas Florae Europaeae. Distribution of Vascular Plañís in Europe. 8. 
Nymphaeaceae to Ranunculaceae. Helsinki, 1989. ISBN 951-9108-07-6; 261 págs., 445 mapas. 
Encuademación en rústica. 

Este octavo volumen de la serie contiene 445 mapas correspondientes a las familias Nymphaeaceae, 
Ceratophyllaceae y Ranunculaceae. Para su realización se ha seguido, en general, el esquema de los 
números anteriores — simbología, tratamiento geográfico, etc. — . Se mantiene la nomenclatura de Flora 
Europaea, pero se añaden nuevos táxones descritos o combinaciones propuestas posteriormente a la edi­
ción de ésta. También se incluyen las novedades florfsticas sobre materiales extraeuropeos (plantas 
adventicias, naturalizadas, etc.). Todo ello queda recogido en las páginas 8-11. 

Como los mismos autores explican al comienzo de la obra, para la elaboración de los mapas se han 
tenido en cuenta las diversas floras aparecidas durante los últimos años de comarcas tradicionalmente 
menos conocidas florísticamente, así como trabajos fitocorológicos de otros autores. Con ellos, los 
mapas se ajustan con bastante precisión a las distribuciones reales de las especies. 

A nivel peninsular se pueden observar ligeras discordancias; pero creemos que es notable la labor 
realizada por los colaboradores españoles en lo que se refiere a la aportación de datos. 

En nuestra opinión, se trata de un trabajo de recopilación serio que esperamos siga adelante, mante­
niendo y ampliando las diferentes colaboraciones. Esto, junto con la aparición de nuevos catálogos florís­
ticos regionales, contribuirá a un mejor conocimiento de la flora europea. 

R. GAMARRA & M. J. MORALES 

WALTERS, S. M. & al. (eds.). The European Garden Flora, vol. III. Dicotyledons (Pan I). Cambridge 
University Press. Cambridge, 1989. ISBN 0-512-36171-0; xv + 474 págs., 42 figs., un mapa. Encua­
demación en cartoné. 

Con este tercer volumen publicado, The European Garden Flora llega al ecuador de los seis previstos. 
La regularidad en la aparición de éstos muestra la constancia y sentido de responsabilidad del equipo 
editor que se ha comprometido en una obra de esta envergadura. Los numerosos autores de géneros 
parece que cumplen sus compromisos y presentan los manuscritos a tiempo para su publicación. 
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En este volumen se incluyen las primeras 49 familias de las dicotiledóneas. Se sigue el sistema de 
Engler & Prantl (MELCHIOR, 1964, Syllabus der Pflanzenfamilien, ed. 12) en la ordenación de familias, 
la consideración de éstas y de géneros. 

A sabiendas de repetir ideas expresadas en anteriores reseñas, es de gran utilidad encontrar reunidas 
y actualizadas nomenclaturalmente tan variadas especies, de distintos orígenes, empleadas en jardinería, 
además de las claves para su determinación. Aun en bibliotecas especializadas en botánica, a veces es 
difícil encontrar los medios necesarios para llegar a identificaciones correctas. 

La amplitud del campo que abarca una obra de esta naturaleza obliga a contar con asesoramiento 
muy variado, y cuesta trabajo conseguir una homogeneidad en el tratamiento de los distintos géneros. 
Esta disparidad se muestra más palpable al decidir la inclusión de cultivares, que en algunas especies es 
elevadísimo. Se han utilizado criterios de importancia, a veces histórica, para consignar algunos de ellos. 
Como no se pretende abarcar el campo de los cultivares, las referencias a obras específicas y recopilacio­
nes, cuando existen, son de gran utilidad. 

Una novedad digna de resaltar es la reseña bibliográfica final de todas las obras citadas en los tres 
volúmenes publicados. Comprobamos la inclusión del segundo volumen de Flora iberica, aun antes de su 
aparición en España. Desearíamos que la contribución española a esta flora europea de jardinería 
hubiera sido mayor. De un total aproximado de 700 obras referenciadas, no llegan a 10 las de autores 
españoles o referentes a España. El comité editor no ha contado con ningún botánico español para este 
volumen. A. Pañella era el único colaborador en volúmenes anteriores. La peculiaridad de las plantas 
cultivadas en la España mediterránea, aunque con semejanzas a las de otros países, obligaría a completar 
la óptica de selección en esta obra. 

Los usuarios estamos de enhorabuena cada vez que vemos la aparición de otro volumen, y deseamos 
al tiempo la publicación del siguiente. 

J. ARMADA 

OÓMEZ MARIN, E. & L. MERINO CRISTÓBAL. Plantas medicinales de Guinea Ecuatorial. Ediciones "Cen­
tro Cultural Hispano-Guineano", Malabo, 1990. ISBN 84-7232-529-6; 252 págs., 217 fots, a color. 
Encuademación en cartoné. 

Guía fotográfica de las plantas medicinales más usadas en Guinea Ecuatorial. Consta de tres capítu­
los introductorios, que llevan por títulos: "Medicina tradicional en África tropical occidental", "Princi­
pios activos de las plantas" y "Transformaciones y formas de administración de las plantas medicinales". 
Dentro de la enumeración de principios activos, los autores han optado por un criterio didáctico, aten­
diendo en menor medida a una clasificación más estrictamente bioquímica, si es que ello es posible den­
tro de la compleja química de los compuestos secundarios vegetales. En el capítulo siguiente se describen 
de manera clara y concisa las formas de administración de las plantas, más o menos transformadas, para 
que surtan el efecto curativo deseado: tisana, jarabe, ungüento, tintura, loción, emplasto, cataplasma, 
gargarismo, colirio, etc. 

En la parte descriptiva se exponen en forma de fichas las 154 especies vegetales consideradas más 
importantes desde el punto de vista medicinal. Consta cada una de ellas de nombre científico y sinónimos 
en algunos casos, familia botánica, nombres vulgares — españoles, bubis o fang, las dos lenguas más 
habladas en el país — , descripción somera, origen y distribución de la planta, partes de ésta utilizadas, 
enfermedades que cura y principios activos que contiene. Las fotografías son en general de buena cali­
dad . No existe orden alguno en la colocación de las fichas; únicamente se encuentran agrupadas por fami­
lias. En la página 200 han puesto en la ficha inferior "Fam. Gramineae" en donde debe poner "Fam. 
Pandaceae". Por omisión, los cuatro índices de nombres — científicos, fang, bubis y vulgares — carecen 
de indicación de página. Ello se ha solucionado con un índice suplementario en hoja aparte. 

Libro, en conclusión, que aporta conocimientos a tener en cuenta por los que trabajan en el área sani­
taria en Guinea Ecuatorial. Es, a la vez, una buena introducción en el mundo de las plantas tropicales. 
Hay que lamentar que esta obra no esté a la venta. 

R. GARILLETI 

HOYOS, J. Frutales en Venezuela (nativosy exóticos). Sociedad de Ciencias Naturales La Salle. Monogra­
fía n.° 36, Caracas, 1989. ISBN 980-235-007-9; 375 págs., 582 fots, a color, un dibujo. Encuadema­
ción en cartoné. 

Magnífica obra sobre frutos y frutales nativos o cultivados en Venezuela. En ella se incluyen no solo 
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frutos tropicales, sino también muchos de regiones templadas que son cultivados en las zonas altas del 
país. 

Después de una breve introducción, comienza la descripción de las 278 especies consideradas, con 
gran profusión de fotografías a color. La ordenación es alfabética por familias botánicas. De cada especie 
se indican el nombre vulgar, el nombre científico y familia a que pertenece. Le sigue un comentario sobre 
el origen de la planta y de los nombres de ésta, así como de su distribución en Venezuela y en el resto del 
mundo. Después hay un apartado sobre propagación y cultivo. En el que lleva por título "Característi­
cas" se incluye una descripción de la especie. Finalmente hay un apartado en el que se recogen los usos 
de la planta con datos sobre el fruto, como sabor, contenido en sustancias alimenticias y vitaminas, o 
utilización de otras partes de la planta como medicinal o para cualquier otro uso. 

La información de la obra es grande: primero gráfica, con su profusión de fotografías, lo que hace 
fácil la identificación del fruto en cuestión. La mayoría de ellas son del autor. Los datos sobre el lugar de 
origen de la planta y la etimología del nombre, así como la difusión que ha tenido debido a la acción 
humana, permite un buen conocimiento de ésta desde el punto de vista histórico. El apartado sobre pro­
pagación y cultivo es asimismo de gran utilidad para cualquier persona interesada en cultivar alguno de 
estos frutales. 

Finalmente hay un capítulo dedicado a las palmas y un apéndice en el que se incluyen plantas que 
pudieran ser introducidas con éxito o que se encuentran en período de experimentación en Venezuela. 
El glosario de términos botánicos, la bibliografía consultada, más un índice de nombres científicos y otro 
de nombres comunes dan fin a este libro, obra importante dentro de la bibliografía botánica de habla 
hispana. 

R. MORALES 

FERNANDEZ CASAS, J. & R. GARILLETI ÁLVAREZ. Nomina plantarum in bibliographia cavanillesiana 
provenientia. Fontqueria 26. Madrid, 1989. ISSN 0212-0623; 176 págs. Encuademación en rústica. 

Reúne esta monografía todos los nombres de plantas con aspecto binomial que son citados por Anto­
nio José Cavanilles en sus obras, señalando el lugar de publicación y la fecha correctos. Se incluye una 
bibliografía del autor valenciano, la más completa publicada hasta la fecha, en la que se pueden encontrar 
incluso cartas públicas aparecidas en revistas científicas de la época. 

Consta de una breve introducción, en la que se explican los objetivos, resaltando ciertas peculiarida­
des observadas en algunas obras de Cavanilles. Sigue la lista de los nombres citados por el autor valencia­
no, aproximadamente 16.000, ordenadas alfabéticamente. Cuando hay varias citas del mismo nombre, 
se sigue un orden cronológico. Termina este trabajo con la bibliografía cavanillesiana. 

De cada cita se dan el taxon, autor, lugar de publicación y fecha. En aquellas ocasiones en que los 
autores lo han considerado necesario, se hacen algunos comentarios. Los nombres propuestos por Cava­
nilles se resaltan en negrita. 

En todos los casos se respeta la ortografía empleada por Cavanilles, añadiendo, a continuación y 
entre corchetes, la que se acepta hoy. Se incluye el nombre correcto, si éste no existe. Llamadas de una 
grafía a otra, así como indicaciones de cómo fue publicado originalmente, se hacen siempre que es nece­
sario. 

En la citación de los autores también se mantiene el criterio de Cavanilles, así como su ortografía, 
corrigiéndola o añadiéndola entre corchetes cuando era incorrecta o carecía de ella. Las correcciones se 
han realizado siguiendo las abreviaturas aconsejadas en Taxonomic Literature (STAFLEU & COWAN, 
1976-1988). 

Las fechas están precisadas en lo posible, no limitándose a dar el año de publicación, sino el período 
en el que se publicó e incluso el día, cuando éste se conoce. 

Este trabajo permite analizar la inmensa obra botánica que realizó Cavanilles. Libro de consulta 
básico para el estudio de la obra de este autor, facilita la localización exacta de las especies descritas por 
él, que frecuentemente han sido citadas erróneamente. 

R. MORALES 

FORMAN, L. & D. BRIDSON (eds.). The herbarium handbook. Royal Botanic Gardens, Kew. 1989. ISBN 
0-947643-20-6; 214 págs., 52 figs. Encuademación en rústica. 

Como viene realizando últimamente Kew, esta publicación se encuadra dentro de una serie de guías 
que tratan de aspectos relacionados con el estudio de la Botánica. En este caso, se trata de una obra infor­
mativa sobre el mundo del herbario. 
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Tomando como base los cursos impartidos por técnicos de Kew al personal de los herbarios de dife­
rentes países, esta guía hace llegar sus métodos a todos aquellos centros que no han podido participar en 
sus prácticas, y principalmente a aquellos que contienen menor cantidad de material. 

Tras una breve introducción sobre taxonomía vegetal, se especifican las funciones y tipos de herbario. 
Posteriormente, se analizan los modelos de almacenaje, estructura y mantenimiento. 

La parte principal la constituyen las técnicas de preparación y conservación, así como el instrumental 
accesorio — electrónico, informático, óptico — para un mejor empleo de los materiales. Viene acompa­
ñado de esquemas y dibujos explicativos de los diferentes ejemplos que se exponen a lo largo de todo el 
libro. 

También se citan algunos de los métodos más generales para la recolección y preparación de algunos 
grupos de plantas. En otro capítulo se comenta el valor de un herbario desde los puntos de vista ecológico 
y económico. 

Creemos que se trata de una guía sencilla y de fácil aplicación para herbarios locales y regionales. 
Siguiendo sus instrucciones se lograría una homogeneización en la estructura de los herbarios de diferen­
tes centros. Destaca su fácil lectura y engloba, aunque sea ligeramente, los diferentes aspectos que 
rodean a todo herbario. En cualquier caso, los más expertos podrán encontrar una bibliografía impor­
tante para profundizar en aspectos menos conocidos. 

R. GAMARRA 


